CRÓNICA DEL XIV CAPÍTULO GENERAL

DE LOS MISIONEROS DEL ESPÍRITU SANTO

Muy querido hermano Misionero del Espíritu Santo

Muy querido hermano(a) en la Familia de la Cruz

Muy querido amigo(a):

A mi juicio existen tres ambientes que enmarcan nuestro Capítulo General: el ambiente del lugar, el de la fraternidad y el espiritual.

El ambiente de Valle de Bravo lo conocemos. Los primeros días sufrimos un poco de frío. Viniendo de camino, el paisaje en torno al Nevado de Toluca aparecía totalmente blanco a causa de la abundante nevada del día anterior. Daba gusto ver a lo largo del camino familias entretenidas en la elaboración de un muñeco o jugando a lanzarse bolas de nieve. Cierto que a la belleza del espectáculo siguió el viento helado que sobre todo por las noches se dejaba sentir con rigor. Ahora las cosas son diferentes. Con el paso de estos días, el clima se ha transformado dando lugar a un escenario claramente primaveral.

Debo mencionar también la siempre admirable presencia de las mariposas “monarcas” que justo en este tiempo se encuentran por millares en los santuarios que nos rodean dando al lugar un toque del todo particular.

El segundo ambiente es el de la fraternidad. No cabe duda que el espíritu de familia heredado de nuestro padre Félix de Jesús es algo que llevamos profundamente impreso dentro de nosotros. Las comidas, los momentos de oración o de trabajo y los descansos están marcados por el diálogo, por la alegría y por el interés recíproco de unos hacia los otros. Además, en todos, un interés común: buscar la voluntad de Dios acerca de nuestra Congregación.

No han faltado momentos para compartir múltiples experiencias. Hoy por la mañana cantamos la alegría por el cumpleaños del P. Eduardo Ramos, por la tarde en cambio hemos sentido la congoja por la enfermedad –muy grave- de la mamá del P. José Luis Fernández de Valderrama, motivo por el cual ha tenido que viajar de emergencia a España, su tierra natal. Hemos compartido, en oración y atención, la salud del P. Ismael Gómez Gordillo y del P. Melecio Picazo, hemos gozado los partidos de dominó o de cartas, hemos reído los chistes y las anécdotas… En fin, de muchos modos, hemos vivido como hermanos.

El tercero de los ambientes es el de la oración. Ya en los días de retiro el P. José María Arnaiz, SM, nos invitaba a orar por la Congregación, a pedir perdón por sus faltas y a interceder en continuación por ella. 

En nuestros momentos de oración compartida, en la  adoración o en las Eucaristías hemos tenido siempre presente a nuestras comunidades; a quienes siguen las etapas de formación, a quienes ejercen el ministerio sacerdotal en templos, en parroquias, en la formación o en servicios especializados, a nuestros Hermanos Coadjutores y Diáconos permanentes, a nuestros enfermos y a nuestros ancianos, a nuestros hermanos con problemas particulares, a nuestros postulantes y a nuestros difuntos… 

La oración nos ha llevado a las Obras y a toda la Familia de la Cruz, a nuestros proyectos comunes, a las causas de beatificación de nuestros Santos… 

Hemos orado y hemos sentido palpable la presencia del motivo único de nuestras vidas y de nuestros trabajos: la presencia de Jesús, Sacerdote y Víctima, compasivo y solidario.

Enmarcadas en estos tres ambientes siguen adelante nuestras tareas capitulares. Actualmente estamos trabajando por comisiones. Nuestra vida y misión como MSpS, la formación básica y permanente, la promoción vocacional, el gobierno y la expansión ocupan en su totalidad el tiempo del que disponemos para nuestro trabajo.

Los grandes bloques propuestos para el Capítulo fueron: 

· VISION: Un análisis y diagnóstico de la realidad de la Congregación, 

· ILUMINACIÓN: la reflexión y el discernimiento acerca del material trabajado y

· PROYECCIÓN: de todo el conjunto hacia el futuro.

En estos días concluimos el primero.

Cada comisión organizó su forma de trabajar. Una vez recopilado el material de todas, nos reuniremos en asamblea para definirlo. El miércoles podremos gozar de un día de descanso.

Los próximos bloques requerirán de un promedio de 5 días cada uno, luego teniendo ya las ideas claras acerca del camino a seguir durante el próximo sexenio, procederemos a la ELECCION de los que nos deberán guiar como miembros de la nueva Curia General. Finalmente elaboraremos las conclusiones con la intención de terminar el domingo 29 de febrero.

Febrero 9-10, 2004.

El Cronista.

